

  [image: cover.jpg]




  [image: Image]




   




  Traducción de




  María Lozano




   




   




   




  [image: 19]




  www.megustaleerebooks.com




  

    [image: Image]




    Capítulo 1




    
Las CAJAS de las AVENTURAS





     




     




    El edificio era alto y estrecho. Las ventanas estaban iluminadas y la verja de hierro forjado que daba a la calle, entrecerrada. Las nubes escondían las estrellas haciendo que el tejado puntiagudo y las claraboyas de la buhardilla tuvieran un aspecto insólitamente amenazador. La calle a la que asomaba la casa era una calle empedrada, flanqueada por una procesión ininterrumpida de coches aparcados. Un poco más allá había una pequeña iglesia protestante. Después, la calle descendía hasta el Támesis.




    Las aguas del río tenían el mismo color del asfalto.




    Con un parpadeo de faros, un taxi frenó y se detuvo justo delante de la verja.




    La puerta izquierda del taxi se entreabrió.




    —¿Está seguro de que es esta la dirección?




    La puerta se abrió un poco más para que el pasajero del vehículo pudiera echar una ojeada a su alrededor. En ese momento, como respondiendo a una llamada, una figura se recortó de la sombra de un seto y se acercó.




    —Bienvenido, señor Voynich —saludó con una voz estridente.




    La mano apoyada en la puerta del coche lucía un vistoso anillo de oro.




    —Espéreme aquí —ordenó el señor Voynich al taxista. Dejó que el recién llegado le abriera la puerta y bajó del taxi.




    La figura que lo había saludado dio medio paso atrás. Tendió la mano, pero la retiró enseguida porque se acordó de que el señor Voynich no daba nunca la mano a nadie. Esperó a que el Incendiario se pusiera el bombín y dirigiera la punta del paraguas hacia el suelo.




    —Un sitio horrible —comentó el señor Voynich, mirando a su alrededor.




    —¿Usted cree? Es uno de los barrios residenciales más…




    Giró el paraguas en el aire.




    —¡Puaj! ¡Arquitectura burguesa llena de ornamentos superfluos! Los ornamentos no resguardan de la lluvia o del frío. Vamos adentro. A ver qué nueva invención inútil tenemos esta vez…




    La figura le abrió paso hasta la verja abierta.




    —Se trata de las obras del joven Farrinor… —susurró, dándole una tarjeta de visita en la que estaba escrito:




     




    Hopper Farrinor




    ~ Cajas de las aventuras ~




     




    —¿Y?




    —Las calificaría de interesantes.




    Otra vuelta en el aire al paraguas.




    —«Interesantes.» Eso es ya una declaración de guerra.




    —Lo podrá juzgar usted mismo, señor Voynich.




    La figura cruzó la verja y pasó al lado de la pequeña farola que alumbraba el jardín. Era un hombrecillo con un traje de chaqueta negro, una impecable corbata oscura y un bombín idéntico al de Malarius Voynich.




    —Farrinor nos espera en el salón. Ha preparado un té… —explicó.




    —Yo no tomo té. Solo ruibarbo.




    Los dos hombres entraron en casa sin añadir ni una palabra más. Atravesaron un elegante vestíbulo con un perchero vacío y se dirigieron al salón, donde Farrinor, que estaba sentado en el sofá, se puso inmediatamente de pie, como impulsado por un resorte.




    —¡Señor Voynich! —dijo con la voz vibrante de emoción—. Quién podía imaginar que un día tendría el honor de…




    Malarius Voynich se quitó el bombín y apoyó el paraguas en una mesa sin dejar de examinar la habitación.




    —Ahórrese las fórmulas de bienvenida, Farrinor. Los dos sabemos cuál es el motivo de mi visita.




    Farrinor era un hombre muy delgado.




    —Naturalmente. El crítico literario más importante del mundo no pierde el tiempo con ceremonias.




    —Exacto. Así que, veamos, ¿dónde están sus obras?




    —En la mesa, justo delante de usted —respondió Farrinor—. Las he llamado cajas de las aventuras.




    Malarius Voynich hizo un gesto a su compañero sonriendo sardónicamente.




    —Modesto, ¿verdad?




    Sin esperar respuesta, fue hasta la mesa y examinó los extraños objetos que estaban alineados encima. Eran una especie de libros de distintos tamaños, solo que en lugar de estar hechos de papel estaban enteramente hechos de madera. Dio vueltas entre las manos a un ejemplar de Viaje volante de la familia Ventosa, admirando su manufactura delicada. Con un pequeño clic, el libro de madera se abrió, dejando ver en su interior páginas escritas e ilustraciones semejantes a las de las viejas postales.




    —¿Ha visto, señor Voynich? Del papel a la madera… y de la madera al papel… en una especie de recorrido hacia atrás en el tiempo, en una espiral concéntrica de la imaginación. El papel como evocación de la materia prima de la escritura, de los fundamentos del arte de la narración. La madera para proteger la imaginación y…




    —… para hacer un buen fuego —concluyó Malarius Voynich secamente.




    Farrinor se sobresaltó imperceptiblemente.




    —Ah, sí, sí: la madera para hacer un buen fuego, un fuego que caliente el corazón…




    Malarius Voynich movió las manos impaciente.




    —¡Pero, por favor! ¿Quiere dejarse de teorías artistoides? ¡Cuando digo fuego, quiero decir fuego! Fuego que quema, que destruye lo inútil y lo convierte en una nube de cenizas —dijo, dirigiendo una mirada torva a los libros de madera alineados sobre la mesa.




    —Mis cajas de las aventuras no le gustan…




    —Al contrario, Farrinor. Las encuentro francamente… originales.




    Tamborileó con los dedos en la portada de otro libro titulado La Ciudad Viajera. Lo cogió y lo abrió: dentro había unas páginas escritas, una brújula y un compás.




    —¿Ha oído el chirrido de la portada? —preguntó a media voz Farrinor—. Lo he añadido para dar una impresión de misterio. Y después, naturalmente, la brújula, para guiar a los lectores que quieran emprender la búsqueda de la Ciudad Viajera.




    Malarius Voynich cerró el libro de golpe.




    —¡Basta! —gritó—. ¿Estos son los únicos ejemplares que existen?




    —Sí. Están todos hechos a mano.




    —Perfecto. —Voynich empezó a caminar arriba y abajo del salón, examinando hasta el más mínimo detalle—. Por lo que veo le gusta viajar ¿verdad, Farrinor?




    —Oh, sí, es una pasada…




    El tercer hombre presente en el salón dejó escapar una tosecita.




    —Perdón, quería decir que sí, muchísimo, señor Voynich. Siempre que puedo, señor Voynich. Siempre que puedo.




    Malarius Voynich se detuvo ante una máscara africana colgada encima de la chimenea encendida.




    —Dogón —precisó Farrinor.




    —¿Perdón?




    —La máscara que tiene delante es una máscara ritual dogón. Un pueblo de África central que…




    Malarius Voynich se dio la vuelta.




    —¿Me está tomando el pelo, Farrinor? Yo no viajo. Odio viajar. Viajar quiere decir incomodidades, imprevistos, aproximación. Una pérdida de tiempo. Y yo no tengo tiempo que perder. Sobre todo ahora que tengo que controlar a tipos como usted. Pero hay una cosa que me ha sorprendido favorablemente, tengo que ser sincero. No es todo una invención. Dentro de esas cajas de madera no hay solo… palabras, sino también objetos. Objetos concretos. Usted juega con la realidad.




    —¡Exacto, señor Voynich! —exultó Farrinor—. ¡Yo no habría sabido expresarlo mejor! Yo juego con la realidad. Mi idea es transformar una historia de aventuras en…




    —¡Su idea, su idea! ¿Y la llama usted idea? —preguntó Malarius Voynich, furibundo—. ¿Cuántos años tiene usted, Farrinor?




    —Veintidós la próxima semana.




    —¡Pues eso! ¿Cree de verdad que se puede tener una idea a los veintidós años? ¿Que se puede… escribir y esculpir y jugar con la realidad… a los veintidós años?




    —Yo…




    El paraguas de Malarius Voynich se alzó silbando hasta colocarse a pocos centímetros de la nariz de Farrinor.




    —¿No sabe usted, amigo mío, que con la realidad no se juega?




    Bajó el paraguas. El feroz crítico de arte giró sobre sus talones y recuperó su bombín, saliendo precipitadamente del salón.




    —Sígame, Farrinor.




    —¿Adónde vamos?




    —¡Muévase! —rugió el crítico, saliendo a la húmeda noche londinense.




    Se detuvo solo un instante y se volvió hacia el tercer hombre que los había acompañado afuera.




    —Convincente y terriblemente soñador. Incluya su nombre en la lista de los Personajes Peligrosos y acabe con todos los originales.




    El hombre asintió vigorosamente.




    —¿Fuga de gas?




    Sobre la ciudad, el cielo rugió.




    Malarius Voynich contempló las nubes cargadas de destellos celestes.




    —No. Mejor un saludable y tradicional rayo fulminante.




    —¡Aquí estoy! —exclamó el joven autor, llegando hasta ellos.




    Malarius Voynich le abrió camino hasta el taxi que los esperaba ante la casa. Se sentaron en los asientos posteriores, dejando atrás la calle residencial.




    —¡Vaya! —se lamentó Farrinor nada más ponerse en marcha—. ¡Me he dejado las llaves en casa! —Después se echó a reír—. Me sucede a menudo cuando salgo de casa deprisa y corriendo.




    —¿Vive usted solo, Farrinor?




    —Sí. ¿Por qué?




    —Oh, simple curiosidad.




    —A propósito de curiosidad… ¿me puede decir adónde vamos en plena noche?




    —¿Conoce a Joseph M. William Turner, Farrinor?




    —¿El pintor?




    —Exactamente. Conocerá también su famoso cuadro El incendio de la Cámara de los Lores…




    —Lo habré visto decenas de veces.




    —¿Y sabría decirme por qué estalló aquel incendio, Farrinor?




    —Pues no, la verdad.




    —Porque alguien tuvo una idea —respondió Malarius Voynich, colocando con aire misterioso las manos cruzadas sobre el mango del paraguas.


  




  

    [image: Image]




    Capítulo 2




    
Un CHOCOLATE CALIENTE





     




     




    El taxi corría a toda velocidad mientras la noche se transformaba lentamente en día. Rick Banner tenía la mirada fija en el cristal.




    Se sentía como un pececillo rojo acostumbrado a nadar en un pequeño acuario al que, de repente, hubieran soltado en el mar.




    El mar en cuestión era Londres, la capital. Y la gran estación de trenes. Las interminables filas de taxis que esperaban en el aparcamiento, como animales de hierro, con los faros similares a enormes ojos abiertos. Y luego todas esas calles, las avenidas, los edificios, el tráfico, los rascacielos que nacían inesperadamente, como errores de cristal y cemento. Los letreros luminosos de los lugares de diversión. Las personas que caminaban en la oscuridad. El Támesis. La torre del reloj.




    —Uau —exclamó Rick, recostándose en el asiento—. No creía que Londres fuera tan grande.




    También el interior del taxi casi le provocaba vértigo: en el cristal que los separaba del taxista había pegados números de teléfono, planos de la ciudad, el reglamento de la asociación de taxistas, los derechos del cliente e incluso la publicidad del mejor restaurante indio de la capital. Demasiada información.




    —¿No te da un poco de impresión esta ciudad tan grande? —farfulló Rick.




    Jason, sentado a su lado, negó con la cabeza.




    —No. He crecido aquí.




    —¿Y la echas de menos?




    —Un poco, sí… Pero no dejaría Kilmore Cove para volver aquí.




    —¿De verdad?




    —Creo que sí —respondió Jason, y al momento enmudeció de golpe.




    El joven Covenant sentía una sensación extraña. No era tristeza. Era una especie de nostalgia por algo perdido mezclada con el orgullo de pertenecer a algo mejor: el mundo minúsculo e infinito de Kilmore Cove. De repente, un sonido de sirenas lejanas hendió el aire. Un incendio, en alguna parte de la ciudad.




    Rick miró el reloj.




    —¿Cuánto se tarda en llegar al aeropuerto?




    —Unos veinte minutos.




    —Bueno —asintió el chico—. Si no pasa nada raro, llegaremos antes de tiempo.




    —Sí… —murmuró Jason, distraído por las sirenas.




    Dos coches de bomberos se estaban acercando por detrás de ellos como un rayo metálico azul y rojo. El taxista aminoró la marcha y se echó a un lado para dejarles pasar. Luego volvió a incorporarse al carril, mientras las luces intermitentes se alejaban entre las calles de la ciudad.




    —Mal asunto —dijo Rick, pensando como Jason en el Club de los Incendiarios.




    —A lo mejor no es más que un gato que se ha subido a un árbol.




    —O una viejecita que se ha dejado las llaves en casa y no puede entrar.




    Se echaron a reír aunque, en realidad, ninguno de los dos tenía muchas ganas. Pegaron los dos la nariz a la ventanilla para ver si veían un resplandor de llamas o una columna de humo. Pero no vieron nada.




     




    Cuando llegaron al aeropuerto de Heathrow caía una lluvia fina.




    —¿Puedo pagarle con monedas de oro? —le preguntó Jason al taxista, rebuscando dentro de la mochila en la que Nestor había guardado todo su equipo de Viajeros Imaginarios.




    El hombre le contestó en un batiburrillo de hindi e inglés y Jason pensó que no era cuestión de seguir bromeando. Sacó del monedero las pocas esterlinas que le quedaban y pagó.




    —El recibo, por favor —dijo antes de bajar frente a la puerta de salidas internacionales.




    Rick estaba como pasmado delante de él, con la nariz hacia arriba.




    —¿Tienes intención de calarte hasta los huesos o podemos entrar? —le preguntó Jason.




    Rick entrecerró los ojos bajo la lluvia.




    —¿Los aviones despegan también con lluvia y todo?




    Jason rió.




    —Hombre, Rick, son solo cuatro gotas. Yo creo que sí.




    Rick pareció tranquilizarse. Se colocó la mochila a la espalda y siguió a Jason más allá de las puertas acristaladas, que se abrieron con un susurro fotoeléctrico. Una vez en el enorme vestíbulo del aeropuerto, se detuvo y sujetó el brazo de su amigo.




    —Antes de decir o hacer nada más, Jason, es mejor que sepas que no he cogido un avión en mi vida.




    —Oh, bueno, yo tampoco.




    —¿Y no tienes miedo?




    —No.




    —Pues qué suerte tienes… A mí todo esto me parece una locura.




    —¿Más que la Tierra de Punt, en Egipto? ¿O el Jardín del Preste Juan?




    —Bueno, no. Pero en todos esos sitios… era un poco como estar dentro de un sueño, ¿no? Como si nos hubiéramos quedado dormidos en la cubierta de la Metis para despertarnos… poco después. No parecían tan… reales. Para venir aquí no hemos atravesado ninguna Puerta del Tiempo. Y… no tenemos ningún cuaderno de Ulysses Moore que nos indique el camino.




    —Sí, solo hemos cogido una locomotora de 1974 que ha viajado por las vías de Inglaterra durante toda la noche.




    —Y después un normalísimo taxi.




    —Y hemos llegado hasta aquí.




    Miraron a su alrededor.




    —¿Y ahora? —preguntó Rick, soltando finalmente el brazo de Jason.




    —No te preocupes, yo sé lo que tenemos que hacer. Tenemos que buscar nuestro vuelo en el cartel de salidas, ese de ahí, ¿ves?




    —¿Y cuál es nuestro vuelo?




    —El Londres-Toulouse.




    Rick buscó entre los innumerables vuelos de la lista de salidas. Tardó un rato en encontrarlo:




    —Mostrador número 15. ¿Qué significa?




    —Que tenemos que entregar nuestro equipaje y nuestros documentos a la señorita que está bostezando en el mostrador número 15, para que sepa que efectivamente cogemos el vuelo.




    —¿Por qué? ¿Es que podíamos no cogerlo?




    —¿Qué te pasa, Rick? Nunca te había oído hacer tantas preguntas.




    Al llegar a la pequeña cola que se había formado en el mostrador número 15, Jason y Rick sacaron los pasaportes.




    —¿A ver cómo has salido en la foto? —preguntó Jason.




    Rick escondió de golpe el documento.




    —¡Ni hablar! Nestor me ha hecho una foto horrible.




    —Caray, tienes razón —confirmó Jason, mirándola de reojo.




    —Si hay una cosa que no entiendo es por qué tengo que tener un trozo de papel donde diga que yo soy yo.




    Jason bostezó.




    —Tiempo, Rick. Es una pregunta demasiado difícil y son las cuatro de la mañana.




    —Las cinco.




    —Bueno, pues las cinco. Te propongo una cosa: facturamos y después esperamos a Anna delante de una taza gigante de chocolate caliente con magdalenas, ¿qué me dices?




    —Me parece una idea estupenda.




    —Esperemos que acepten monedas de oro… —farfulló Jason, divertido.
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    Capítulo 3




    
FUGA de LONDRES





     




     




    «Menuda mentira les he contado a mis padres», pensaba Anna Bloom, mientras su padre se acercaba a la zona de salidas de Heathrow. A través de la intensa lluvia conseguía ver a duras penas las luces de los coches que iban delante de ellos.




    —¡Y no son ni las cinco de la mañana! —gruñó su padre, tocándose las mejillas con barba incipiente y recostándose contra el respaldo del asiento del coche—. Imagina el tráfico que habrá dentro de un par de horas. —Sacudió la cabeza—. Si esto es civilización, es que estamos cerca del fin del mundo…




    Anna no contestó. Sabía que a su padre le gustaba hablar solo, dejándose llevar por sus pensamientos. Ella también lo hacía a veces. Pero esa mañana no. Si hubiera hablado, habría dicho solo un montón de tonterías.




    Estaba cansada y asustada.




    Cansada porque había estado despierta toda la noche, con los ojos abiertos de par en par, dando vueltas en la cama de la casa de Londres mientras intentaba alejar las ideas negativas. Cuando sabía que tenía poco tiempo para dormir, a menudo le costaba trabajo conciliar el sueño. Y, cuando por fin había conseguido pegar ojo, ya era prácticamente la hora de levantarse.




    Y estaba asustada porque la perspectiva del viaje que estaba a punto de emprender a escondidas la tenía literalmente en ascuas. ¡Menuda patraña que les había contado a sus padres! Que volvía a Venecia cuando en realidad iba a coger un avión para Toulouse, en Francia.




    Y una vez allí…




    Flap flap, hacía el limpiaparabrisas sobre el cristal mojado.




    —Casi hemos llegado —dijo su padre—. Aunque probablemente tardarías menos andando.




    Alguien tocó el claxon.




    —Tráfico y lluvia. Típica mañana londinense. No veo la hora de que me concedan el traslado, ¿sabes?




    —En Venecia también llueve —dijo Anna.




    —Bueno, pero por lo menos no hay tráfico —dijo su padre sonriendo.




    Nervioso por el atasco, se metió entre dos filas de coches. Anna dio un respingo y el conductor que estaba detrás de ellos se puso furioso. Bajó la ventanilla para sacar un brazo y disculparse. Volvió a la fila y siguió avanzando a paso de tortuga.




     




    El intermitente se encendía y apagaba con un parpadeo amarillo y los coches estaban parados uno tras otro como animales que se dirigían al matadero. Anna se estiró para darle un beso a su padre, cogió el poco equipaje con el que había llegado a Londres unos días antes y se lo puso encima de las rodillas. Miró fuera de la ventanilla. Vio la acera húmeda y constelada de charcos y pensó que, en el fondo, no le importaba nada marcharse de allí.




    Se preguntó si también en Kilmore Cove estaría lloviendo y si los chicos habrían conseguido llegar sanos y salvos a Londres. Si no los veía en el aeropuerto, cogería el primer vuelo para Venecia como si nada hubiera pasado. Como si esas dos tardes en Cornualles, en un pueblo que no existía en los mapas, hubieran sido solo un sueño.




    Como si la libreta de Morice Moreau, el ilustrador del siglo pasado en cuya casa veneciana le gustaba refugiarse para estudiar, no existiera. Pero la libreta existía. Podía sentir su dulce peso en el bolsillo interior del abrigo. Era un cuaderno pequeño y ligero. Tenía unas veinte páginas, de las cuales las últimas cuatro estaban enteramente en blanco. Nestor le había explicado que era la guía para llegar al Pueblo que Muere. También era el cuaderno a través de cuyas páginas una mujer sin nombre había pedido ayuda a Anna.




    Pero ¿ayuda por qué?




    Anna sintió un hormigueo en los dedos al pensar en la textura del papel, en cuando había apoyado por primera vez la mano en el marco de la página dieciséis y había oído resonar dentro de sí la voz de aquella mujer sin nombre.




    —Que tengas buen viaje —dijo su padre, sacándola de golpe de sus pensamientos.




    Flap flap, hizo el limpiaparabrisas delante de ella.




    —Gracias, papá. Y tú no llegues tarde al trabajo.




    Él rió.




    —Tengo que estar en el centro dentro de tres horas. ¡Tendría que llegar justo justo! Saluda a tu madre. Y llama en cuanto llegues, ¿vale?




    Anna quitó el seguro de la puerta. Se sentía cada vez más pequeña.




    —Oye, papá…




    —Dime…




    Una sucesión de «no» parpadeó ante sus ojos como si fueran luces intermitentes. No podía contarle lo que iba a hacer. No podía decirle nada del sendero de detrás de la encina de los anzuelos, en Kilmore Cove. No podía explicarle, en pocos minutos, que había hablado con los protagonistas de un libro y que un jardinero cojo le había confiado la misión de llegar a un pueblo inexistente escondido en las montañas de los Pirineos. No podía confesarle que era una Viajera Imaginaria. Una viajera que llegaba de verdad hasta lugares que otros consideraban imaginarios.




    «¿Sabes, papá? —le habría dicho—, hacen falta dos cosas para llegar a un lugar imaginario: un objeto procedente de ese lugar y una guía.»




    —¿Anna? —dijo su padre.




    Lo miró. «Un objeto y una guía». Apretó la libreta dentro del bolsillo del abrigo.




    —¿Papá?




    —¿Qué pasa? ¡Date prisa, hija! Vas a perder el avión.




    —Si por casualidad…




    —Si por casualidad… ¿qué?




    —Nada. Déjalo. Te llamo más tarde.




    Abrió la puerta y corrió hacia el aeropuerto, levantando abanicos de agua a su paso.




     




    Cinco coches más atrás un hombre rubio le estaba preguntando a su hermano de pelo rizado, que estaba sentado a su lado:




    —¿Ahora entiendes por qué el símbolo de esta ciudad es un paraguas y no una palmera datilera?




    Una lluvia fina tamborileaba sobre el capó del lujoso Aston Martin DB7 de 1994 de los hermanos Tijeras, haciendo tic tic tac como una máquina de escribir.




    El gemelo de pelo rizado movió la cabeza y dijo:




    —Y menos mal. Nos habría resultado complicado ir por ahí con una palmera datilera.




    Su hermano lo miró estupefacto. La luz blanca del vestíbulo de salidas internacionales iluminaba la acera mojada.




    —¿Era una broma?




    —Creo que sí —respondió el gemelo de rizos inclinándose hacia el asiento de atrás para coger un paraguas—. ¿Quieres que te coja el tuyo?




    —Odio ese paraguas. Ya lo sabes. Es un modelo anticuado.




    —Como quieras. Si prefieres mojarte… La chica está entrando.




    —No tengo por qué mojarme. Aquí no se puede aparcar, así que alguien tiene que quedarse en el coche.




    —¿Y por qué tengo que mojarme yo?




    —Porque conduzco yo, hermanito. Y ahora, o sales corriendo tras la chica o se escapa.




     




    Embestida por una marea de gente, Anna agarró el móvil como si fuera un salvavidas. Pasó rápidamente los mensajes que había recibido y le mandó uno a su amigo Tommy, en Venecia, para contarle lo que iba a hacer.




     




    «No vuelvo a Venecia. Vamos a Francia, a Toulouse, en busca del Pueblo que Muere. Cúbreme con mi madre.»




     




    Le habría gustado escribir a Jason o a Rick: «¿Dónde estáis?», pero sabía que ninguno de los dos tenía móvil.




    Buscó el mostrador de facturación de su vuelo para Toulouse. Había cambiado el billete y, por suerte, no había habido problemas.




    Mostrador número 15.




    Llegó hasta allí con el corazón latiéndole atropelladamente. Tenía la impresión de que todos la miraban. «Ahí la tenéis —decía una voz dentro de su cabeza—, esa es la chica que se escapa de casa.»




    —¿Dónde estáis? —dijo Anna, apretando el móvil con fuerza. Tenía miedo.




    Era un miedo que no conseguía quitarse de encima. El miedo a que sus padres la descubrieran y le echaran una reprimenda (sabía que eso sería inevitable y contaba con ello). Pero sentía otro miedo, un miedo atenazador que se había hecho real cuando la tarde anterior le había dicho a su padre que la acompañara al número 23 de Frognal Lane y había visto con sus propios ojos la placa del Club de los Incendiarios junto a la puerta de entrada.




    Los Incendiarios.




    Un grupo de personas de las que no se sabía prácticamente nada, solo que se reunían en la que había sido la casa londinense de la familia Moore. En la misma sala que un tiempo había sido sede del Club de los Viajeros Imaginarios. Anna sabía que había sido uno de ellos quien había intentado robarles a Tommy y a ella las instrucciones para llegar a Kilmore Cove. Y que otro, sentado encima de una pila de cojines, había hablado con ellos a través de las páginas de la libreta.




    «¿Quién eres?», le había preguntado Jason.




    Y después Nestor había cerrado rápidamente el libro.




    El jardinero de Kilmore Cove le había explicado que los Incendiarios quemaban todo lo que no les gustaba. Y ahora, sin duda, no les gustaba Kilmore Cove.




    Ni la libreta que ella tenía guardada en el bolsillo.




    Pero, de repente, cuando llegó a la cola del mostrador, Anna se puso de buen humor. Vio a un chico alto, despeinado, que estaba discutiendo con la azafata del mostrador de facturación. Después le oyó hablar y le entró la risa.




    —¡No tengo quince esterlinas! —chillaba.




    Era Jason, furibundo. Rick estaba a su lado, tan rojo como su pelo. A sus espaldas, la cola crecía cada vez más y los pasajeros, enfadados, empezaban a murmurar.




    —¿Qué pasa? —le preguntó Anna a la persona que estaba delante de ella.




    —Parece que la mochila de ese joven pesa más de lo permitido. Y él no quiere pagar el suplemento.




    Anna sonrió.




    —¿Le importa que pase delante? Es que lo conozco, ¿sabe? Y si eso pago yo…




    —Claro, claro, pasa. Cuanto antes se resuelva la cuestión, antes acabamos todos.




    Anna llegó junto a Jason y Rick. Jason tenía una mirada expresiva y despierta a pesar de la hora tan temprana. Rick, detrás de él, esbozó una tímida sonrisa.




    —No te puedes imaginar lo que…




    —Pues sí… me lo imagino —continuó ella—. Quince esterlinas, ¿verdad? ¿Puedo pagar con tarjeta?




    —¡Anna! —protestó Jason—. Pero si es un robo…




    Ella le dio la tarjeta de crédito a la azafata.




    —¿Habéis tenido un buen viaje?




    —Sí —dijo Rick sonriendo—. ¿Y tú?




    —No ha estado mal. Y además… tengo novedades.




    —¿Novedades?




    —Sí, he encontrado el cuartel de los «malos».




    —Ah —respondió Jason.




    Acabaron de facturar en silencio, vieron alejarse los tres equipajes en la cinta transportadora y después se repartieron las tarjetas de embarque.




    —Estamos los tres cerca —anunció Anna, controlando los billetes.




    —Yo quiero estar lejos de la ventanilla —dijo Rick.




    —Y yo un chocolate caliente —replicó Jason—. Y saber lo que ha descubierto Anna.




     




    El gemelo de pelo rizado salió corriendo de la terminal y volvió a entrar en el Aston Martin. Le explicó a su hermano apresuradamente y en pocas palabras lo que había visto dentro del aeropuerto.




    —¿Qué llevarán en esa mochila según tú? ¿Lingotes de oro?




    —No lo sé.




    —Sea lo que sea, no vuelven a Venecia. Se van a Toulouse.




    —¿Qué podemos hacer? ¿Se te ocurre algo?




    —Aparcamos el coche en un lugar seguro.




    —¿Y luego?




    —Llamamos al jefe.




    —¡A esta hora seguro que está durmiendo!




    El gemelo de rizos miró el reloj.




    —Pero ¿no sabes que no duerme nunca? Solo tres horas y media cada noche.




    —Y si lo pillamos justo en esas tres horas y media en las que duerme, ¿qué?




    Los hermanos Tijeras permanecieron unos segundos en silencio, con la lluvia tamborileando en el capó.




    —Toulouse —masculló después el rubio, como si fuera el título de una película.




    —Tierra de herejes y trovadores, a los pies de los Pirineos.




    —La pregunta es: ¿qué pintan esos tres mocosos en Toulouse?




    —Y con una mochila supercargada…




    No tenían la menor idea. Su cometido era simple: ir a Cornualles, seguir a Anna Bloom, descubrir algo sobre un insulso pueblecito llamado Kilmore Cove e informar. No se había hablado nunca de otros viajes. Y mucho menos al extranjero.




    —Nosotros no hemos estado nunca en los Pirineos.




    —Menuda juerga. Montañas, cabras, olor a caca de vaca. Preferiría mil veces las terrazas de los cafés de Biarritz o una suite en el Negresco de Nizza Mare.




    —Sí, pero ellos van a Toulouse, así que ¿nosotros qué hacemos?




    —Lo mejor es seguirles. Cogemos su mismo avión, descubrimos qué están tramando y hacemos un informe.




    El gemelo rubio puso en marcha el coche para ir a buscar aparcamiento.




    El gemelo de rizos se echó a reír.




    —Y a lo mejor incluso se desencadena un bonito incendio.




    —Y entonces nos volvemos a casa…




    —… a disfrutar de un merecido descanso —aprobó el de rizos.
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